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¿Quiénes cuentan las
historias?



Contexto
Durante nuestras recientes Conversaciones de la Alianza, las organizaciones miembro de GAATW señalaron
que muchos espacios multilaterales y de políticas públicas ya no resultan útiles para las organizaciones de
la sociedad civil que buscan realizar incidencia e influir en favor de las mujeres en movilidad, las mujeres
con experiencia vivida de trata y las mujeres trabajadoras. Algunas de nuestras organizaciones miembro
describieron estos espacios como cada vez más restrictivos, de difícil acceso y, en algunos casos,
extractivos, ya que se sirven de su experticia y legitimidad sin proporcionar los recursos, formatos o el
acceso necesarios para una participación significativa. También expresaron su preocupación por el hecho
de que estos espacios traten la experiencia vivida como un “requisito por cumplir”, en lugar de como un
conocimiento valioso capaz de orientar las políticas y la práctica.

Estas reflexiones han planteado una pregunta más amplia para la Alianza: ¿cómo pueden la narración
de historias liderada por las comunidades, la investigación participativa y otras formas de
producción de conocimiento fortalecer la incidencia y la influencia desde la base?

Este documento se basa en el Cuarto Círculo de Aprendizaje de GAATW, “Desde la base: medios
comunitarios, narración de historias e investigación participativa para la incidencia y el cambio de
narrativas”, un espacio de aprendizaje mutuo en el que profesionales de las organizaciones miembro de
GAATW se reunieron para reflexionar sobre algunas de las estrategias que ya están utilizando para
responder a esta pregunta. La conversación abordó la radio comunitaria, los podcasts y las redes sociales,
la investigación participativa y visual, el litigio estratégico, la organización comunitaria y otras formas que
las organizaciones y las comunidades están utilizando para compartir información, documentar la
experiencia vivida, producir conocimiento y apoyar la incidencia.

Este documento de reflexión está dirigido a las organizaciones miembro de GAATW y a otras
organizaciones feministas, de derechos de las personas migrantes y de justicia social que trabajan con
comunidades para producir y compartir conocimiento, y que reflexionan sobre cómo la narración de
historias, la investigación y los medios pueden apoyar la incidencia sin volverse extractivos ni dejar a nadie
atrás.

“Las mujeres con experiencia vivida deberían dar forma
activamente a las políticas que afectan sus vidas”

— Pourakhi Nepal

“La información que hemos producido va, ante
todo, a las propias comunidades”

— Corporación Espacios de Mujer, Colombia



¿Quiénes cuentan las historias?
Durante nuestro Cuarto Círculo de Aprendizaje, una de las primeras preguntas planteadas a las y los
participantes fue sencilla: ¿qué historias ayudan a contar su trabajo? Las organizaciones miembro
mencionaron las historias de trabajadoras y trabajadores migrantes, mujeres migrantes, mujeres que han
vivido situaciones de trata, mujeres racializadas y trabajadoras sexuales.

A continuación se planteó una pregunta más difícil: ¿quiénes suelen contar esas historias? Las y los
participantes señalaron que, en ocasiones, las mujeres migrantes, las mujeres que han vivido situaciones de
trata y las trabajadoras sexuales cuentan sus propias historias, mientras que en otros casos son
investigadoras, investigadores y ONGs quienes cuentan estas historias en su nombre. Esto planteó
preguntas sobre quiénes pueden hablar, cómo participan las comunidades en la producción de
conocimiento, cómo se representan sus experiencias y cómo se utiliza finalmente ese conocimiento.
A lo largo de la conversación, las organizaciones miembro compartieron diferentes formas de involucrar a
las comunidades no solo como personas cuyas experiencias se documentan, sino como participantes en la
producción y la comunicación del conocimiento.

Para este Círculo de Aprendizaje, invitamos a una representante de Pourakhi Nepal, una organización que
trabaja con mujeres trabajadoras migrantes nepalíes y sus familias, a compartir la larga experiencia de la
organización en el uso de medios comunitarios para llegar a las mujeres trabajadoras migrantes y sus
familias. Cuando Pourakhi Nepal comenzó su programa de radio en 2003, uno de los principales desafíos
que había identificado era la falta de información accesible y adecuada para muchas personas nepalíes
que se planteaban migrar, lo que las dejaba en situación de vulnerabilidad frente al fraude y la
explotación.

Debido a este contexto, la radio se convirtió en una de las formas más accesibles de responder a esta
carencia. A través del programa, Pourakhi Nepal compartía información sobre procedimientos migratorios,
leyes y políticas, junto con las experiencias vividas de trabajadoras y trabajadores migrantes, incluidas
tanto experiencias migratorias exitosas como difíciles. Lo que comenzó como una forma de difundir
información adquirió también una dimensión colectiva: las personas que escuchaban el programa formaron
espontáneamente clubes comunitarios de oyentes de radio, que más tarde establecieron una coordinación
a nivel distrital. El programa de radio llegó también a algunas partes de la India, incluido Sikkim.

El programa se emitió hasta 2020; desde entonces, Pourakhi Nepal ha pasado a utilizar podcasts, redes
sociales y videoclips cortos. Sin embargo, una representante de la organización explicó que la
comunicación digital tiene sus propias limitaciones, ya que no puede llegar a todas las personas. Algunas
mujeres todavía no tienen teléfonos móviles, otros dispositivos o un acceso fiable a internet, por lo que la
organización sigue combinando la comunicación digital con el trabajo de acercamiento presencial a las
comunidades.

Para Pourakhi Nepal, compartir información con las comunidades también ha estado estrechamente
vinculado con la incidencia y la participación en políticas públicas. La organización se fundó en un
momento en que las mujeres trabajadoras migrantes enfrentaban importantes restricciones y discriminación
en el marco normativo de Nepal sobre el empleo en el extranjero. El programa de radio se utilizó de forma
paralela a la organización comunitaria y a una labor de incidencia continuada, mientras que las mujeres
con experiencia vivida participaban en campañas comunitarias, en la incidencia política y en debates
sobre políticas públicas.

La representante afirmó que “nuestros problemas no eran considerados problemas”, al describir la situación
anterior de las mujeres trabajadoras migrantes retornadas, que apenas tenían cabida en los debates sobre
políticas públicas y cuyas experiencias solían descartarse como anecdóticas. A lo largo de más de dos 



décadas, ha visto cómo las mujeres con experiencia vivida son cada vez más reconocidas como personas
con conocimientos y experticia relevantes. Ella misma ha participado en la redacción de políticas, en la
Junta de Empleo en el Extranjero y en debates sobre acuerdos bilaterales. También vinculó este largo
proceso de incidencia con los cambios reflejados en la Ley de Empleo en el Extranjero de Nepal de 2007,
incluidas disposiciones contra la discriminación por motivos de género y sexo.

Hoy en día, Pourakhi Nepal orienta su trabajo tanto hacia las comunidades migrantes como hacia las
instituciones gubernamentales. La organización trabaja de forma especialmente estrecha con los gobiernos
locales, debido a su conocimiento directo de las personas migrantes y sus familias y a su papel en la
prestación de servicios de primera línea. Al mismo tiempo, sigue proporcionando a las trabajadoras y los
trabajadores migrantes y a sus familias información oportuna, fiable y accesible para que puedan tomar
decisiones informadas, conocer sus derechos y buscar justicia.
No obstante, subrayó que las políticas progresistas no han eliminado los problemas que enfrentan las
mujeres trabajadoras migrantes: la discriminación y algunas barreras prácticas persisten. Del mismo modo,
las experiencias vividas de las mujeres todavía no se reflejan suficientemente en la implementación de las
políticas.

Para Pourakhi Nepal, el aprendizaje clave fue que un cambio real requiere algo más que políticas
progresistas. También requiere una implementación efectiva, información accesible, rendición de cuentas y
una participación significativa de las personas con experiencia vivida, no solo su presencia en la mesa. En
la experiencia de Pourakhi, trabajar desde la base no ha significado, por tanto, abandonar la participación
formal en las políticas públicas. Ha significado intentar conectar lo que las trabajadoras y los trabajadores
migrantes y las comunidades saben y viven con los procesos de políticas públicas que afectan sus vidas.

¿Qué están haciendo nuestras organizaciones miembro en la
práctica?
A pesar de las difíciles condiciones en las que trabajan las organizaciones miembro, su labor continúa. En
los grupos de trabajo, las organizaciones miembro reflexionaron sobre cómo las comunidades están
produciendo conocimiento y contando sus propias historias, qué prácticas de comunicación e investigación
participativa han adoptado o probado las organizaciones, y qué están aprendiendo de estas experiencias.
Lo que sigue no es una simple lista de buenas prácticas, sino un registro de algunos de los enfoques que
compartieron las organizaciones miembro.

1. Hacer investigación participativa con las comunidades
Nuestras organizaciones miembro explicaron que han incorporado a su trabajo enfoques de investigación
participativa que buscan producir conocimiento con las comunidades, en lugar de simplemente recopilar
información sobre ellas. Las organizaciones miembro reflexionaron sobre cómo este conocimiento puede
ser útil, en primer lugar, para las comunidades involucradas, al tiempo que nutre la incidencia y el debate
público.
Una representante de Pourakhi Nepal explicó que su organización combina la investigación participativa
con su labor junto a las comunidades y el gobierno, utilizando experiencias e historias reales para visibilizar
los problemas que afectan a las trabajadoras y los trabajadores migrantes a través de las redes sociales,
los podcasts y otros canales.

Una representante de la Corporación Espacios de Mujer, organización miembro con sede en Colombia,
compartió otra experiencia de investigación participativa, que incluye trabajos realizados tanto por
organizaciones individuales como de forma colectiva junto con otras organizaciones de América Latina,
como CHS Alternativo en Perú. Esto ha incluido investigaciones con personas que han vivido situaciones de 



Otra parte importante del proceso es lo que ocurre con la información después. Nuestra organización
miembro en Colombia explicó que la información producida va, en primer lugar, a las propias comunidades,
para que puedan utilizarla como una herramienta más para ejercer y exigir sus derechos. No obstante,
también son conscientes de que la información puede contribuir después al cambio institucional. En
algunos casos, las instituciones del Estado pueden tener una comprensión limitada de las realidades
sociales o culturales de determinadas comunidades, por lo que las organizaciones pueden llevar a estos
espacios la información producida colectivamente para ayudar a orientar las decisiones de política pública
y las respuestas institucionales.

Para este trabajo se utilizan diferentes formatos según el contexto, entre ellos la radio comunitaria,
materiales físicos como manuales y rotafolios, podcasts, videos, cómics y libros. En algunos casos, la
información audiovisual se anonimiza para que las personas que participaron en la investigación no
aparezcan públicamente. Un énfasis similar en la escucha apareció en la experiencia de litigio estratégico
que compartió una representante de FIDA-Kenia, organización miembro de GAATW con sede en Nairobi que
trabaja para promover los derechos de las mujeres y hacer frente a la injusticia y la discriminación contra
ellas. Describió sesiones de diálogo con sobrevivientes para comprender qué era importante para ellas en
los casos que se estaban presentando, conectando la estrategia jurídica con los problemas que las propias
sobrevivientes identificaban como importantes.

En este sentido, la cuestión no es si el conocimiento comunitario debe entrar en los espacios de incidencia
o de políticas públicas, sino cómo se produce ese conocimiento, a quién sirve y cómo las comunidades
siguen participando en el proceso.

2. Utilizar el litigio estratégico como forma de narración de historias y de registro
público
Una representante de FIDA-Kenia presentó el litigio estratégico y la jurisprudencia como otra forma en que
la experiencia vivida puede pasar a formar parte de un registro público y contribuir a una incidencia más
amplia. Habló de mujeres que habían sufrido abusos o maltrato por parte de sus empleadores y que
plasmaron sus experiencias en declaraciones juradas como parte de procesos judiciales. De este modo, la
cronología de lo ocurrido queda documentada y pasa a formar parte del registro judicial. Dado que las
sentencias judiciales son públicas, también pueden sentar precedentes relevantes para casos posteriores.

“Tener sus voces en las investigaciones es, en cierta forman
una estrategia de justicia transformativa para ellas”

— Corporación Espacios de Mujer, Colombia

trata, mujeres migrantes y comunidades indígenas en Colombia. Explicó que, para ellas, la manera en que
se lleva a cabo esta investigación es clave para evitar prácticas extractivas. En lugar de llegar a una
comunidad con un objetivo de investigación o un cuestionario preestablecidos, estas organizaciones
trabajan a través de actores ya presentes en el territorio, como una organización social, lideresas
comunitarias o una entidad estatal que trabaje directamente con la población. Los objetivos de la
investigación se construyen entonces de manera conjunta, en lugar de imponerse desde fuera.

En su trabajo, el acompañamiento psicosocial también forma parte de este enfoque, en particular cuando
se trabaja con personas que han vivido situaciones de trata u otras formas de violencia. Este apoyo puede
ayudar a las personas a decidir cuándo están preparadas para participar, qué partes de su historia quieren
compartir y con quién se sienten cómodas haciéndolo.



ambién describió cómo se vinculan las historias de las sobrevivientes con la ley y cómo se solicita a los
tribunales que reconozcan la vulneración de los derechos de las sobrevivientes y que el Estado no las
protegió. Los resultados jurídicos pueden, en ocasiones, ir más allá de un caso individual. Por ejemplo, una
de las medidas de reparación mencionadas durante el Círculo de Aprendizaje fue un nuevo proceso de
verificación de las agencias encargadas de vincular a las trabajadoras y los trabajadores migrantes con
empleos en el extranjero.

Añadiendo una dimensión más, las y los participantes también conversaron sobre el uso de las audiencias y
las sentencias judiciales para elaborar informes públicos sobre lo ocurrido. Esto puede dar a las personas
involucradas en el caso cierto control sobre cómo se comunica el caso, en lugar de dejar su interpretación
enteramente en manos de los medios de comunicación, donde existe el riesgo de interpretaciones
erróneas. El litigio estratégico, por tanto, incorpora a la conversación otra forma de narración de historias:
una en la que la experiencia vivida se documenta mediante testimonios jurídicos, se vincula con los
derechos y las responsabilidades del Estado y puede utilizarse para buscar reparaciones que vayan más
allá de un caso individual.

3. Poesía, fotovoz y otras formas creativas de contar historias que no tratan
únicamente sobre la explotación
Una representante de GAATW-Canadá compartió una iniciativa de investigación participativa que estaba
comenzando en el momento del Círculo de Aprendizaje. La propuesta consiste en trabajar con cinco
mujeres migrantes y apoyarlas para que se comuniquen con diferentes públicos, incluidas las personas
responsables de la formulación de políticas y el público en general. Es importante señalar que las historias
no tienen por qué centrarse en sus experiencias de explotación. En su lugar, las mujeres pueden optar por
hablar de otros temas o de su experiencia cotidiana como migrantes en otro país. La intención es dar a las
participantes un espacio para decidir qué creen que las personas en Canadá deberían saber sobre sus
vidas y experiencias.

Se están explorando diferentes métodos creativos. Dos de las mujeres han dicho que disfrutan escribiendo
poesía. Otro método que se está explorando es la fotovoz, una técnica en la que las participantes toman
un pequeño número de fotografías de cosas que tienen significado para ellas y añaden pies de foto que
explican su importancia. Una representante de GAATW-Canadá compartió el ejemplo de una mujer que
fotografió una tienda de barrio y escribió sobre lo que ese lugar significa para ella, incluido lo que puede
suponer desenvolverse en una tienda desconocida tras llegar a un nuevo país.

El proyecto todavía está definiendo cómo se utilizarán y compartirán finalmente estos materiales, y prevé
difundir los resultados a través de medios de comunicación, boletines y redes sociales. Una parte
importante de la propuesta es que no se pide a las mujeres que reproduzcan una historia de explotación
simplemente porque esa sea la experiencia a través de la cual las organizaciones o el público pueden
conocerlas. El proyecto está explorando cómo, en cambio, pueden decidir qué quieren comunicar y utilizar
métodos creativos para hacerlo.

Este ejemplo añade otra dimensión a la pregunta de quién cuenta la historia y cómo. No se trata solo de
crear oportunidades para que las mujeres hablen, sino también de abrir espacio para que decidan de qué
quieren hablar.

Algunas tensiones y desafíos
Nuestras organizaciones miembro señalaron que estas prácticas también conllevan dificultades prácticas y
políticas. A lo largo de la conversación, volvieron en particular sobre cuestiones de acceso, desinformación
e interpretaciones erróneas, seguridad y participación, y financiamiento.



1. Acceso y exclusión digital
En la era digital actual, las herramientas digitales como los podcasts, las redes sociales y los videos pueden
llegar a muchas personas, pero no todas tienen un teléfono, un dispositivo, una conexión a internet o las
competencias digitales necesarias para utilizarlas. Teniendo esto en cuenta, las y los participantes 
expresaron específicamente su preocupación por las mujeres rurales y las personas que migran desde
comunidades excluidas y marginadas, que pueden quedarse atrás a medida que una mayor parte de la
comunicación pasa al entorno digital.

La experiencia de Pourakhi Nepal muestra por qué las organizaciones siguen combinando diferentes
enfoques. Una de las lecciones es que, incluso al pasar de la radio a los podcasts, las redes sociales o los
vídeos cortos, la organización sigue trabajando directamente con las comunidades y acercándose a ellas
en diferentes idiomas y dialectos.

2. Desinformación e interpretaciones erróneas
Al mismo tiempo, tener acceso a información digital no significa que la información en sí sea fiable. En este
sentido, Pourakhi Nepal habló de la información errónea, la desinformación y la información maliciosa,
incluidos el fraude y las estafas que afectan a posibles trabajadoras y trabajadores migrantes. Las
personas pueden tener acceso a grandes cantidades de información, y eso en sí mismo supone un desafío,
ya que muchas todavía tienen dificultades para distinguir la información fiable o auténtica del contenido
engañoso o fraudulento.
 
Las interpretaciones erróneas también pueden producirse una vez que las historias entran en el dominio
público, especialmente cuando las herramientas digitales desempeñan un papel clave en la viralización del
contenido. En la conversación sobre litigio estratégico, las y los participantes plantearon el riesgo de que
los medios de comunicación informen sobre los casos judiciales de maneras que no reflejen con precisión lo
ocurrido. Esta es una de las razones por las que las organizaciones también elaboran sus propios informes
sobre los casos y las sentencias, con el fin de presentar la experiencia vivida desde un enfoque feminista y
de derechos humanos. De hecho, este enfoque tiene como objetivo mantener a salvo a las comunidades y
sus historias.

3. Seguridad, participación y visibilidad
La seguridad fue el siguiente aspecto considerado por nuestras organizaciones miembro. La Corporación
Espacios de Mujer y otras organizaciones miembro de América Latina describieron su trabajo en territorios
controlados por organizaciones criminales. Por ello, solo recurren a contactos locales de confianza, como
lideresas comunitarias, y evitan entrar en lugares donde no tienen una certeza razonable de que el trabajo
pueda llevarse a cabo de forma segura. La seguridad también condiciona las decisiones sobre la
visibilidad, y algunas organizaciones anonimizan cuidadosamente los materiales audiovisuales para que las
personas involucradas en la investigación no aparezcan públicamente, con el fin de no poner en riesgo su
seguridad y de reducir el temor a represalias.
 
Al mismo tiempo, las y los participantes subrayaron que la participación significativa requiere algo más que
simplemente incluir la historia de alguien. En este sentido, la Corporación Espacios de Mujer, a partir de su
experiencia, subrayó que el acompañamiento psicosocial puede ayudar a las personas a decidir cuándo
están preparadas para participar, qué partes de su historia quieren compartir y con quién se sienten
cómodas haciéndolo. Estas prácticas sitúan la seguridad y la participación como principios fundamentales
de la narración colectiva de historias.

Para la mayoría de las organizaciones miembro, el objetivo principal no es hacer más visibles a las
personas, sino crear las condiciones seguras en las que puedan contar sus historias, lo que les permite 



sensibilizar a la sociedad y tener el poder de informar a las personas responsables de la formulación de
políticas.

4. Financiamiento y sostenibilidad
Como ya se ha planteado en algunas conversaciones anteriores entre las organizaciones miembro, existe 
también una cuestión muy práctica de financiamiento. Pourakhi Nepal explicó que su programa de radio se
volvió demasiado costoso para continuar, por lo que la organización exploró entonces los podcasts y otros
medios digitales. Sin embargo, estos también resultaron costosos, lo que la ha llevado a experimentar con
videos más cortos y otros formatos, junto con el trabajo directo con las comunidades.

Del mismo modo, las organizaciones miembro reflexionaron sobre el hecho de que la elección del método
de comunicación no depende solo de la herramienta que prefiera una organización, sino que está
condicionada por el acceso de las comunidades a determinadas herramientas y por los recursos con los
que cuentan las organizaciones para sostenerlas. Así, considerando la experiencia de Pourakhi Nepal, estas
limitaciones prácticas pueden obligar a las organizaciones a adaptar sus estrategias de comunicación con
el tiempo, incluso cuando un enfoque existente ha funcionado bien para las comunidades.

Una invitación a seguir pensando juntos y juntas
Este Círculo de Aprendizaje no se propuso encontrar un modelo único de narración de historias liderada
por las comunidades o de investigación participativa. En cambio, las organizaciones miembro compartieron
enfoques que han surgido de sus propios contextos y comunidades.

Pourakhi Nepal ha utilizado un programa de radio y clubes de oyentes para llegar a comunidades a las que
las plataformas digitales a menudo no llegan, mientras que la Corporación Espacios de Mujer en Colombia,
CHS Alternativo en Perú y otras organizaciones de América Latina combinan la investigación participativa
con el acompañamiento psicosocial, de modo que las mujeres que aportan conocimiento reciben apoyo
durante todo el proceso. Además, FIDA-Kenia utiliza el litigio estratégico para transformar las experiencias
de las mujeres en cambios jurídicos, y GAATW-Canadá está desarrollando un trabajo con mujeres migrantes
en Canadá mediante la fotografía y la poesía, permitiendo que las mujeres se expresen en sus propios
términos.

Aunque estas prácticas son diferentes, en conjunto muestran que la incidencia liderada por las
comunidades no es un sustituto menor de la participación en los espacios de políticas públicas, sino una
fuente de conocimiento y legitimidad que esos espacios a menudo pasan por alto. Si bien nuestras
organizaciones miembro han percibido que algunos procesos formales tratan la experiencia vivida como un
“requisito por cumplir”, estas iniciativas la reconocen como un conocimiento capaz de dar forma a las
políticas y la práctica. Curiosamente, al mismo tiempo, estas iniciativas plantean preguntas compartidas
sobre cómo se produce, se comunica y se utiliza el conocimiento, y sobre el papel que desempeñan las
mujeres y las comunidades en cada etapa, para que este trabajo no reproduzca las mismas dinámicas
extractivas. Teniendo en cuenta estas consideraciones, invitamos a las organizaciones miembro, socias y
aliadas a seguir reflexionando juntas sobre estas preguntas.

En primer lugar, a medida que la incidencia se traslada cada vez más al entorno digital, resulta útil
preguntarnos: ¿a quién no estamos llegando? Por ejemplo, las comunidades rurales, multilingües y excluidas
digitalmente corren el riesgo de perder su voz cuando la comunicación se traslada rápidamente a las
plataformas digitales. La experiencia de la radio comunitaria y los clubes de oyentes de Pourakhi Nepal nos
anima a seguir preguntándonos a quién dejan fuera nuestras campañas, y a seguir valorando la radio, los
encuentros comunitarios, las lenguas locales y otros canales fuera de línea como formas esenciales de
mantenernos conectadas.



En esa misma línea, ¿cómo podemos asegurarnos de que las mujeres sean escuchadas sin que tengan que
revivir una y otra vez el daño que han sufrido? Del mismo modo que los espacios de políticas públicas
pueden reducir la experiencia vivida a un “requisito por cumplir”, la incidencia con demasiada frecuencia
reconoce a las mujeres únicamente a través de sus experiencias de violencia, explotación o migración. En
este sentido, los enfoques creativos y liderados por las comunidades abren más espacios para que las
mujeres hablen de su vida cotidiana, su creatividad, sus prioridades y los cambios que quieren ver, y para
que decidan por sí mismas qué partes de sus historias quieren compartir.

Como expresó una representante de la Corporación Espacios de Mujer durante la conversación: “La
información que hemos producido va, ante todo, a las propias comunidades”. Siguiendo esta idea, también
invitamos a las organizaciones a reflexionar sobre si los resultados regresan a las comunidades que
participaron en su producción, en formatos e idiomas que puedan utilizar para comprender y reivindicar sus
derechos. Acordar de antemano con las comunidades cómo podría utilizarse su conocimiento también
ayuda a garantizar que, cuando sus voces lleguen a los espacios multilaterales y de políticas públicas, no
se distorsionen ni se les arrebaten de las manos.

Nada de esto es posible sin las condiciones adecuadas que buscamos proporcionar, y sin preguntarnos qué
hace que nuestro trabajo esté verdaderamente liderado por las comunidades. Si bien actividades como la
investigación participativa, los medios comunitarios y la narración de historias requieren tiempo, y aspectos
como el acompañamiento psicosocial, el acceso a la tecnología y el financiamiento también son una parte
fundamental, ¿cómo podemos trabajar con donantes para asegurar un financiamiento flexible y a largo
plazo que permita que estas iniciativas continúen? Y, volviendo al núcleo de nuestra conversación, ¿cómo
garantizamos que las comunidades no solo sean incluidas al final de un proceso, sino que ayuden a definir
las preguntas y los objetivos, participen en las decisiones sobre la información que quieren compartir e
influyan en cómo se comunican sus experiencias?

No esperamos encontrar respuestas rápidas a estas preguntas. Invitamos a las organizaciones miembro de
GAATW, amigas y amigos de la Alianza, organizaciones afines y entidades donantes a continuar esta
conversación, compartir cómo están respondiendo a estos desafíos en su propio trabajo y seguir
aprendiendo unas de otras. Juntas, podemos construir y fortalecer prácticas que sitúen a las mujeres y las
comunidades en el centro, al tiempo que impulsamos a los espacios multilaterales y de políticas públicas a
seguir abriendo sus puertas al conocimiento y las voces que surgen de estas iniciativas.
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